
Muy querido hermano y amigo José, 
  

Quiero expresarte nuevamente mi reconocimiento a tu intenso trabajo 
de difusión masónica.  Sé que no debe ser nada facil administrar un 
sitio, con excelentes trabajos que te llegan de los QQ.HH:. de la 
enorme "Cadena Fraternal" que tienes. Sabes del "gran aprecio" que 
tengo por tu persona  por los momentos que he compartido contigo, en 
Buenos Aires y en Tel Aviv. 
  

Y, en términos históricos estás construyendo un "reservorio" de un 
"solo lenguaje" que nos une a todos,  un "acervo cultural 
institucional"  donde "abrevamos" en busca de nuestros 
conocimientos, sean estos compartidos o no.   
  

Solamente por esto te tengo que agradecer, el enorme esfuerzo que 
estás realizando y la "construcción" que haces en bien de muchísimos 
HH:. que en otras épocas era imposible de obtener. 
  

Mi caso es uno de ellos. Aprendí sobre nuestra Orden porque 
provengo de familiares que han pasado por la institución: mi abuelito y 
un tío. Pero, "para instruirme de sus principios"    -y antes de ingresar -
  cuando terminaba mi actividad por la tarde, iba  -con bastante 
frecuencia-   hasta la Bibiloteca Nacional de la Argentina  - la 
que dirigió durante muchos años el gran Jorge Luis Borges-  y pedía 
los tres tomos de la Gran Enciclopedia Masónica  -que en los años '70, 
del siglo pasado y en aquella vieja y venerada biblioteca de la calle 
México, en Buenos Aires, me facilitaban y leía casi hasta media noche, 
las biografías y temas varios de la Orden.  
  

Ahí nació  "mi despertar" por ingresar a la Orden y pedí "per se" mi 
ingreso, al entonces Bibliotecario de la Gran Logia de la Argentina, hoy 
fallecido.  Llené mi solicitud y me destinaron a un taller, que 
actualmente existe. 
  

Hace pocos días pude leer, con satisfacción,  un artículo que tu 
generosidad editorial publicó del Q:.H:. Pablo Martín Cerone, 
titulado "San Martín, logias e independencia americana". Lo leí 
atentamente, por su buena documentación y  fuentes históricas 
referenciales. Lamentablemente, la personalidad detrás de una de esas 
fuentes, - y muy valiosa por cierto, -  falleció el año pasado: la 
prestigiosa historiadora y académica Patricia Pasquali, a quien la Gran 
Logia de la Argentina  distinguió en todo momento. Entre sus motivos,  
por su fervor patriótico en publicitar y exponer en sus libros,  la obra 



insigne del General San Martín y su pertenencia a la Masonería. Fue 
invitada especialmente a dar conferencias en la sede de la Masonería 
Argentina y falleció antes que se le entregase una distinción pública,  
por su gran labor editorial en dar a conocer la figura insigne del 
General San Martín. 
 
 Acompaño documento referido a su fallecimiento, como información:  
 

 Diario La Capital de Rosario. Martes 16 de Setiembre de 2008. 

Falleció Patricia Pasquali, 

una distinguida historiadora 

rosarina  

 

La prestigiosa historiadora rosarina Patricia Pasquali falleció el sábado 
último en nuestra ciudad, jornada en la cual iba a ser distinguida en 
Capital Federal con la Orden al Mérito, instituida por el Supremo 
Consejo del Grado 33 de la Masonería Argentina.  
Se había graduado como profesora, licenciada y doctora en Historia en 
el instituto Nacional Superior del Profesorado de Buenos Aires y en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Era investigadora del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas y miembro 
de la Academia Nacional de la Historia , de la Academia Sanmartiniana 
y del Comité Argentino de Ciencias Históricas.  
Formó parte de entidades dedicadas a los estudios históricos entre las 
que se mencionan el Instituto Sarmiento de Sociología e Historia, el 
Instituto Histórico de la Organización Nacional , la Junta Provincial de 
Estudios Históricos de Santa Fe y el Centro de Estudios Históricos 
Carlos Segreti, de Córdoba.  
Fue coautora de los libros "Rosario, política, cultura, economía, 
sociedad", publicados en dos volúmenes en 1988 y 1989, 
respectivamente, y de la "Historia de Santa Fe", editada en 1993. 
También realizó biografías como las de Daniel Infante, Juan Lavalle y 
San Martín, además de recopilar documental sobre Domingo Faustino 
Sarmiento.  
Publicó múltiples artículos en revistas especializadas como Todo es 
Historia, y artículos en diarios, entre ellos La Capital .  
En la actualidad, Pasquali trabajaba en varios proyectos, cuando el 
sábado falleció por un infarto cardíaco y un edema pulmonar.  
En esa tarde iba a recibir la Orden al Mérito a la historiadora, lo que 
hubiera significado la primera vez que los masones distinguirían a una 



mujer. Por su parte, Angel Jorge Clavero, gran maestre de la Gran 
Logia de la Argentina de Libres y Aceptados Masones, había señalado 
que "el mérito de Patricia es que defiende el ideario masónico sin 
pertenecer a la masonería, y el premio es parte de la apertura que 
tenemos hacia las mujeres".  
La investigadora murió el sábado, horas antes de ser distinguida por la 
Masonería argentina.  
 

Reconocimiento al compromiso científico  
Patricia Pasquali había admitido su sorpresa por el premio: "Me habían 
contactado por los libros sobre San Martín y fui la primera mujer en 
concurrir (1996) a una reunión abierta a profanos (tenida blanca)", 
indicó a La Capital , al difundirse su nominación, el lunes de la semana 
pasada. Sobre la "mala prensa" hacia los masones, señaló: 
"Fueron  perseguidos y debieron optar por la clandestinidad por ser un 
vehículo difusor de ideas opuestas a la monarquía y a la Iglesia 
Católica. Su espíritu filantrópico y humanístico fue combatido por el 
absolutismo de monarcas y Papas. Los grupos racionalistas y el libre 
pensamiento sufren las consecuencias cuando falta la libertad en un 
país". 
 

 

Estimado José: el motivo principal de estas líneas es 
acompañar y adicionar información histórica al "buen trabajo 
evocador anteriormente citado, sobre la personalidad  de nuestro 
gran Hermano". Y si tu lo consideras adecuado, difundirlo en tu 
Cadena internacional, - que tantos Hermanos siguen diariamente 
por este medio electrónico. Precisamente el lunes 17 de agosto, 
en la Rca. Argentina se recordó la memoria de nuestro "Padre de 
la Patria", el Ilustre y Gran Iniciado General José Francisco de San 
Martín, libertador de nuestra Nación Argentina y de las Repúblicas 
hermanas del Perú y Chile.  
 

Independientemente de la biografía precedente, cabe rendir un 
justo homenaje a un hombre y a un hermano -que tenía un 
"espíritu masónico" a toda prueba-  que no lo amilanó, en ningún 
momento, las grandes pruebas físicas y morales por las que la 
vida lo puso a prueba, no solamente en su vida militar, sino 
también en su ámbito humano, social  y familiar. 

 
Agrego  -como un adicional no vinculante-  que no es verdad   -

como muchos periodistas y algunos historiadores dicen-   que fue 
amigo de Simón Bolívar. Sí, los unió un "ideal común": buscar la 



independencia de Sudamérica, en diferentes países y de diferente 
modo e intereses.  
 

Muchos historiadores sudamericanos fueron 
ingratos  con nuestro hermano San Martín. No así con Bolívar, a 
quien han ubicado en una posición encumbrada y "parcializada", 
ocultando "actitudes personales" que pondrían "casi" en 
cuestionamiento su prestigio como estadista y libertador de 
alguna región de América.  
  

Y no quiero referirme  a su "imperdonable falta de ética 
masónica" que recibieron muchos HH:. venezolanos de la época, 
apenas Bolívar asumió el poder político de aquella nación, que 
por supuesto...."se oculta".  

  
Tampoco se pondera  -como se merece-  la imagen de aquel 

gran hermano venezolano: Francisco de Miranda  -la  "mente 
iluminada" y Padre de la independencia sudamericana-  a mi 
modesto criterio. Agrego,  como información ilustrativa, que para 
los franceses, en el reconocido "Arco de Triunfo",es el único 
sudamericano que, - tal como se ve en la foto, figura entre los 
nombres de los famosos héroes nacionales.   
   Y acompaño también, por gentileza de un Q:. H:. que hace 
pocos meses estuvo en Londres, una foto de la casa de Miranda 
en aquella ciudad. 
 

Con mi estima fraternal, 
Miguel Bogado. 
República Argentina. 
 
 

 
 


